 2° Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

Casa de EE- Mons. Aguirre

13 de Mayo de 2009                                                                                                                    Diócesis de San Isidro

En el Encuentro de Oración Ignaciana, anterior, estuvimos acercándonos a algunas nociones de lo que entendemos por Espiritualidad; la Espiritualidad Cristiana y la Ignaciana. 

También, vimos lo que son los Ejercicios Espirituales: 

EE 1:  

“Con el nombre de EE se quiere significar todo modo de examinar la conciencia, meditar, contemplar, orar vocal o mentalmente así como de otras actividades que más adelante se explicarán.

Porque  así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo que ayude a preparar y disponer el alma para quitar los afectos desordenados y después de quitados, buscar y hallar la voluntad de Dios y salvar el alma, se llaman  ejercicios espirituales”.Todo modo de preparar y disponer el alma…
 En este 2° Encuentro-Taller de Oración Ignaciana, queremos detenernos en lo  que define a está espiritualidad concreta, y como nos ayuda a vivir la vida  desde una forma de estar implicado en el mundo
, ya que a eso nos va llevando la Espiritualidad Ignaciana – pero no es la única-.
¿Que quiere decir esto? ¿Para que nos capacita? Para ser “Contemplativos en la Acción”.  Esta era la definición que hacia Nadal, uno de los primeros compañeros de San Ignacio, quién  lo consideraba como una de las personas que mejor le entendieron. 
Nadal decía: “ el padre Ignacio gozaba de este género de oración en virtud de un gran privilegio y de una manera muy singular…además, en todas las cosas, acciones y conversaciones contemplaba la presencia de Dios y experimentaba la realidad de las cosas espirituales, por lo que fue un contemplativo en la acción –algo que él solía expresar diciendo que hay que encontrar a Dios en todas las cosas-. En la interpretación de Nadal, Ignacio presenta un modo de contemplación en la vida cotidiana que tiene mucho que ofrecer a los cristianos de hoy.
“En
 la historia de la espiritualidad cristiana, las palabras “contemplación” y contemplativo” han tenido significados muy diversos. Fueron utilizadas para designar el tipo de oración idóneo para las personas que han “progresado” en la vida espiritual, a diferencia de los principiantes. Pero San Ignacio no limita el uso de estas palabras a las formas “superiores” de oración. Entiende por contemplación una forma especial de orar accesible tanto a los principiantes como a los experimentados en la vida espiritual, aunque existan diferencias claras en la forma y experiencia de la contemplación, según el grado de madurez de cada uno…
Ser contemplativo, en términos ignacianos, significa algo más que dedicar un tiempo a la contemplación –oración ignaciana-. También es un modo de afrontar la vida y sus intereses, las disposiciones y actitudes personales que sostienen la actividad que ejercemos. En este “contexto”, ser “contemplativo en la vida cotidiana no se refiere tanto a lo que ocupa nuestra mente o nuestra imaginación en cada momento, sino más bien a nuestras preocupaciones, actitudes y compromisos profundos, que dan un sabor y dirección particular a nuestras vidas - una motivación profunda, decíamos en el Encuentro anterior -. Las cosas en que ponemos nuestro corazón (Mt. 6,33) y el lugar donde está nuestro tesoro (Mt. 6,21). Estos deseos y disposiciones latentes influyen decisivamente en nuestra capacidad de ser contemplativos en medio de una vida atareada. 
En el sentido ignaciano, ser “contemplativo en la acción” es algo que hace referencia a las actitudes profundas con que afrontamos la vida, y supone la entrega y el compromiso, como dos vertientes del amor; compromiso a través de la entrega y a causa de ella. Es una entrega a Dios por gratitud y amor, como fruto de la contemplación de lo que Dios hace en el mundo y para el mundo y a favor nuestro –EE 230-. La entrega  comporta la oferta de los dones y talentos a Dios para utilizarlos a favor del Reino de Dios –EE234-. Y éste no es un gesto ocasional; el gesto es también signo de una actitud constante y profunda que conforma y guía todo nuestro comportamiento en las diversas circunstancias de la vida. 
El compromiso permanente que acompaña a esta entrega hace dar un giro concreto a la vida, persiste dentro de ella y da forma a nuestras actividades personales. El ser contemplativo en la vida diaria, en términos ignacianos, exige el compromiso de “encontrar a Dios en todas las cosas”. Esto significa estar dispuesto a ver a Dios en las diversas formas en que la vida cotidiana nos los revela, y también algo al menos tan importante: el compromiso de “buscar y hacer la voluntad de Dios” en las circunstancias de cada día. Obviamente, esto no significa, emplear el tiempo en actividades “religiosas” convencionales, aunque de hacho ese compromiso suele llevar a las personas a una mayor integración en la comunidad cristiana. Significa más bien que en todas las actividades de la vida diaria –búsqueda de un trabajo, gobierno de una familia, dirección de una fabrica- y en todas las elecciones que uno hace, el deseo básico y constante sea tratar de responder a la dirección del Espíritu de Dios (Lc.4,1), y de ese modo alabar y servir a Dios mediante el compromiso vital de la persona.”
Este modo de contemplar  la vida  nos ayuda a encontrar la presencia de Dios en todas las cosas, nos capacita para ir integrar la oración y vida –liberándonos de la culpa que sentimos al no tener un tiempo para rezar- . Esto no nos libera de  hacer lo que la espiritualidad ignaciana llama: LA PAUSA DIARIA.
LA PAUSA DIARIA o Examen del día
· Es propia de la Espiritualidad Ignaciana: 

Es necesario tener en cuenta, que esta oración no es examen de conciencia, sino un modo de descubrir al Señor Jesús, que camina conmigo en mi vida cotidiana.

Procurar concluir cada día que termina (o mirando el día anterior al que hago mi oración) con una revisión de forma que podamos “contemplar al Señor en la propia vida”, es decir, intentar “orar con la propia vida donde deseamos caminar con Jesús”.

· Es un tipo de oración breve: por  lo tanto todos pueden hacerla. Nos puede ayudar considerar durante unos 15 minutos diarios los siguientes puntos:

· Es la oración ignaciana por excelencia, porque se basa en la “Contemplación para alcanzar amor” (resumen y culmen de los Ejercicios) y apunta al discernimiento.
· Se supone que es diaria: incluso los fines de semana

·  San Ignacio: tal vez comprende que alguna vez no haya posibilidad de hacer oración, pero siempre pedirá revisar el día.

· Tradicionalmente se presenta como sigue:

a) Ponerme delante del Señor, sentir su mirada sobre mí. Agradecerle los regalos que me ha hecho en el día que termina. (Puede hacerse mirando el día anterior)

b) Mi relación con Él no es siempre limpia y fácil; no siempre hay espontaneidad frente a Él. Hay dificultades externas, resistencias mías, trabas que ponemos nosotros. También hay realidades positivas. Pedirle su ayuda para conocer los obstáculos que pones tú.

c) Recorrer el día o seguir un hilo de algo que me preocupa particularmente (una actitud permanente, una situación poco clara, una dificultad, un afecto, etc.). Mirar simplemente la realidad. Observar como si se tratase de otra persona. Prestar atención a lo que se repite: un pensamiento, un sentimiento, un modo de reaccionar. Si es una constante, es característico en mí.

d) mirando al Señor, pedirle perdón: yo quiero hacer las cosas como Él quiere pero he perdido el camino. Dialogar con el Señor como un amigo habla con su amigo.

e) es el momento de la generosidad: se trata de tener la actitud de Pedro, quien arrepentido aceptó el perdón de Jesús. Proponerse hacer las cosas de otra manera, prever los momentos o situaciones en que se generan las dificultades.
Tiempo para contemplar
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“EL MIRAR de DIOS es AMAR”
Vamos en este rato a hacer este Ejercicio Espiritual, que nos ayudará a mirar el día que hemos vivido con los ojos de Dios, y así desde  su mirada amorosa podamos crecer en su seguimiento.

· Lo primero será,  intentar acallar los ruidos interiores, para serenarme…
1. Le pido luz al Señor intentando vivir en transparencia delante de Él y delante de mí mismo.
2. Me pregunto: ¿por dónde pasó el Señor hoy? ¿Dónde estuvo presente? (recorro la jornada que termina viendo las pequeñas y grandes presencias de Dios en las personas, en los sucesos, en los sentimientos, en las lecturas, ó en el trabajo realizado)
3. Doy gracias reconociendo tanto bien recibido y el bien que he podido realizar durante este día.
4. Pido perdón por mi amor limitado, por mis egoísmos, negligencias y omisiones.
5. ¿Señor, qué quieres que haga? Pienso en cómo espera el Señor que actúe mañana.
6. Termino con un Padrenuestro.

ORACIÓN DEL PRESENTE

Enséñame, Señor,

a vivir el don de cada día,
sin otros planes que los tuyos,
los de cada día.

Que pueda maravillarme de tu amor,

Padre, cada día.


Que el rostro de mi prójimo
sea nuevo para mí, cada día.


Dame un corazón, Padre,
manso con el sufrimiento, de cada día,
fuerte con la lucha, de cada día,
amoroso con la oración, de cada día.


Que sepa confiar en Ti, Padre,
dejando en tus manos el mañana,
sin inquietudes ni prisas.


Que cada día estrene tu paz,
recibiendo de Ti, cada día,
salud o enfermedad,
éxito o fracaso,
progreso o retroceso.


Enséñame, Señor,

a vivir el don de cada día.
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hna. Marta Irigoy

misionera diocesana
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